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CARTA MCC BRASIL ENERO 2011 - (137ª.)

“Ví entonces un nuevo cielo y una nueva tierra. Pues El primer cielo y la primera tierra ya pasaron; en cuanto

Al mar, ya no existe…” La muerte no existirá más, y no habrá más luto, ni gritos de dolor, porque lo anterior ya

ha pasado… Entonces el que se sienta en el trono dijo: Ahora todo lo hago nuevo”…  (Apo 21, 1,4b.5)
Mis queridos hermanos y hermanas en el “Verbo que se hizo carne y vino a armar su tienda en medio de nosotros”:
¿Una cita del Apocalipsis en la primera Carta del año? se podría estar preguntando alguien. ¿Acaso no es el Apocalipsis un libro sobre el fin del mundo? ¿de malos augurios; de amenazas de castigos terribles; de venganza de un Dios-Juez implacable? No, por el contrario. Lo que deseo mostrar con la cita de este texto está en la síntesis de un comentario sobre el Apocalipsis en la Biblia Sagrada, traducción de la CNBB
: “La esperanza y la perseverancia” La mirada apocalíptica  sirve para abrir una perspectiva de esperanza, que nos de fuerza para perseverar en el seguimiento del Cordero. Las cartas  a las iglesias terminan siempre:”el vencedor”.  Miremos entonces, aunque sea someramente, pero con ojos de la fe, algunos de estos momentos de este inicio de año y lo que se nos puede estar esperando.
Momento de desafíos.   En forma muy apropiada, el Documento de Aparecida
 describe y analiza los momentos de desafíos y de cambios por los cuales pasa la sociedad contemporánea y, obviamente, también la Iglesia: la globalización, el progreso vertiginoso de la ciencia y de la tecnología, la manipulación genética, el relativismo, la indiferencia religiosa, la profunda crisis de la institución familiar, etc. En la imposibilidad de hacer un análisis más extenso, les aconsejo una lectura más atenta de este capítulo. Pienso, además, que en el curso de estos breves casi cuatro años después de Aparecida, algunos de estos desafíos se han agravado, mientras otros más, surgen en el horizonte de la historia. “Como discípulos de Jesucristo, nos sentimos desafiados a discernir las “señales de los tiempos” a la luz del Espíritu Santo, para colocarnos al servicio del Reino anunciado por Jesús, que vino para que todos tengan vida  y la tengan en abundancia,”( Jn 10,10)

2. Momento de renovación del compromiso misionero.  Por eso, en  este inicio de un nuevo año, de una nueva etapa de la historia humana - discípulos de Jesús que nosotros mismos nos decimos - estamos invitados a renovar nuestro compromiso con El y con el Reino de Dios: “Por esta razón, los cristianos necesitamos recomenzar a partir de Cristo, desde la contemplación de quien nos ha revelado en su misterio la plenitud del cumplimiento de la vocación humana y de su sentido. Necesitamos hacernos discípulos  dóciles, para aprender de Él, en su seguimiento, la dignidad y plenitud de la vida. Y necesitamos, al mismo tiempo, que nos consuma el celo misionero para llevar al corazón de la cultura de nuestro tiempo, aquel sentido unitario y completo de la vida humana que ni la ciencia, ni la política, ni la economía de los medios de comunicación podrán proporcionarle”.
 . Recordemos que, luego, al inicio del año celebramos la fiesta de Epifanía, esto es, de la manifestación de Jesús-Hombre a la humanidad. La Epifanía nos viene a recordar que, como nuevos reyes magos, nosotros somos enviados para gritar al mundo, por la palabra y, sobretodo, por nuestro testimonio de vida, que Jesús está vivo entre nosotros; vivo en cada persona; vivo en el mundo; vivo en las realidades cotidianas; vivo en los acontecimientos de cada día. Y que, por lo tanto, nosotros sus seguidores, debemos renovar, a cada instante de la vida, cueste cuanto cueste, la responsabilidad nuestra como discípulos misioneros de Él.
3. Momento de esperanza.  Es precisamente aquí donde puede realizarse la visión apocalíptica de la esperanza: la de “un  nuevo cielo y de una nueva tierra”, con la promesa de Dios: “Ahora todo lo hago nuevo”. Alimentar esperanza no significa cruzarse de brazos y dejarse estar. Alimentar esperanza exige, también nuestra participación en el proyecto de Dios para que, efectivamente, puedan producirse “un cielo nuevo y una tierra nueva” en la práctica de la justicia, de la solidaridad y del perdón para que ¡juntos construyamos la UNIDAD y la PAZ¡. Además, acabamos de celebrar la fiesta de Santa Maria, Madre de Dios. Sabemos que durante todo el año ella estará con nosotros, recordando nuestra responsabilidad de hermanos de Jesús mientras va llenando nuestros corazones de alegría en el seguimiento de su Hijo. Pues siendo la Madre del Verbo de Dios, de la Palabra – que es el mismo Jesús - es ella, también, nuestra Madre. “Madre del Verbo y Madre de la alegría” recuerda el Papa Benedicto XVI en su reciente Exhortación Apostólica “Verbum Domini” sobre la Palabra de Dios en la Vida y en la Misión de la Iglesia. ¡Maria llenará nuestra vida de alegría en el seguimiento de su Hijo Jesús! Es una de las promesas apocalípticas: “…él habitará en medio de ellos; ellos serán su pueblo y él será Dios-con-ellos; él enjugará las lágrimas de sus ojos.” (Ap 21,3c). 
En nombre del Grupo Ejecutivo Nacional del MCC de Brasil y en el mío propio, les deseo a todos un fecundo y muy misionero año 2011, último de la preparación del Jubileo de Oro de la presencia del MCC en Brasil. 

Con mi abrazo fraterno les dejo hasta febrero, Dios mediante!






     Pe. José Gilberto Beraldo 




                              Grupo Asesores Eclesiásticos del MCC 


E-mail: beraldomilenio@uol.com.br
� CNBB es la Conferencia Nacional de los Obispos de Brasil.
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